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SOLIDARIDAD INTERNACIONAL
AL PUEBLO DE MONTEVIDEO:

Como uno <de los deberes ¡más sacros ,de ¡líos «hombres libres, como una 
expresión fiel de protesta y  de ducha ¡contra Ja tiranía gubernam ental de 
la Argentina, invitamos al pueblo de Montevideo á manifestar ruidosa­
mente su solidaridad ébn el proletariado de Buenos Aires, abocado á nn 
combate cruentísimo contra lo#, delirios autocráticos de los gobernantes 
argentinos.

Una de dos. O el gobierno de ia Argentina deroga inm ediatam ente la 
le y  de residencia, dá libertad á tonos'los présosr por cnestiones sociales y 
otorga un indulto á los prófugos y desertores del ejército, ó los anarquis­
tas bonaerenses turbarán "lalpaz d é l1 Ceutenacio..
• , p u e s !----

Para que nuestra “protesta brille lá ila ^luz <;del sol, invitam os á todo 
Montevideo al m itin que se celebrará él domingo 15 del corriente á 
las dos de la tarde.

¡Punto de  reunión: Plaza Libertad.
,¡ Qué nadie fa lte!
¡Viva la huelga general del Centenario:!
¡Viva la solidaridad internacional!

El •Comité d e  Agitación en Montevideo.*—Grupo ¡Adelante!^— Agrupa­
ción La Nueva Senda.— Centro Internácionál de Estudios .Sociales.—*-Grupo 
Pensamiento y  Acción. — Grupo L u z  y  Vida. — Germinal.— Grupo Narod- 
naia Volia.—.Grupo Vperiod*— .Periódico ¡M I .Víw/. — Revista Despertar.— 
Sociedad de Resistencia Obreros A lbañiles.— Picapedreros dél Paso dél Mo­
lino . —- Sociedad de Resistencia ’ Obreros ,Fideeros. -— Sociedad •<Obreros Mu¡ni- 
cipales.— Sociedad .de .R esistencia |Obreros - Sastres.— Sociedad Obreros Za­
pateros. — Grupo Confederado Anarquista: de Guardas y Motormen. — Sociedad 
de Resistencia Obreros W e se ro s .^ Aserradores y  A nexos.—'Grupo Burewest- 
nik. — Obreros .Molineros. —-.Grupo de propaganda de la  sección G oes.— 
Sociedad Obreros Varaleros de la 'V illa  del Cerro.— 'Sociedad de Resistencia 
Carpinteros de Obra B  laño a. — Sociedad Peones,de Barraca. — SoeiedadCbn- 
ductores de - Carruajes.— C om ité, pro desertores y  prófugos. — Kstivadores. 
— Grupo de Obreros de la Usina de ¡Liuz rEléctriea* —^.Grwpo A narquista 
Revolucionario de Obreros Electricistas.
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25  de M ayo
E stam os en  v ísperas de  la  represen tación . 

Los tra n sa tlá n tico s  com ienzan  á vo lcar sus  
c a rg a s  de  p a sa je ro s  sobre  las dársen as de la  
pofadosa lh ien os A ire s . L os fe r r o c a r r ile s  
a flu yen  á su s d ife re n te s  estaciones llenos  
hasta  los topes. Todo e l m un do  se apron ta  
p a r a  no p e r d e r  iiiíTápice d e d o  que pu eda  
acontecer. L os unos r ien  bonachonaniente y  
tr a g a n , a d m ira n  y  se d iv ie r te n  á  base de oro. 
L os o tros, e l  g e s to  b ravio , y  los pu ñ os a m en a ­
za n te s , d isponénse á  m a n e ja r  la  p iq u e ta .

C uestión  de  p a receres . E m p la za m o s á  unos 
y  á  o tro s p a r a  q u e  no m a lo g re n  n u estra s  es­
p e ra n za s . L a  idea  lib e r ta r ia , a v a sa lla d o ra  y  
p o te n te  com o nunca, espera  m ucho, pero  m u ­
cho, d e  ese bravo  p r o le ta r ia d o  a rg e n tin o  á  
qu ien  « ¡ A d e la n te ! , n ob lem en te  en tu s ia sm a ­
do , la n za  un ¡ h u r r a !  estru en doso .

Rebelión y Revolución
II I  Y  Ú L T I M O

En momentos de revolución, cada uno debe saber 
el rol que le toca desem peñar, pero tiene que procu­
ra r  no esperar á  que comiencen otros p a ra  ob ra r él. 
Sin duda alguna, muchos d iscreparán  respecto á 
cual ob ra  es m ás conveniente dedicar los esfuerzos. 
Yo no pretendo, sin em bargo, que todas esas in icia­
tivas se fundan en una sola, pues ello sería  consen­
tir  y au to rizar una obediencia que vendría á ser tan 
nefasta como la d isciplina. Lo que si creo es que la 
crítica de una in iciativa cualquiera es insuficiente 
p ara  afirm ar la in iciativa del que, critica. Comprendo 
muy bien que no es justo  asociarse á  una obra que 
desagrada , pero si esta  obra, im perfecta bajo el 
punto de v ista  del que critica, no se halla en contra­
dicción con las ideas generales que susten ta, no hav 
que tom arla  como enem iga, sino tra ta r  de hacerla 
mejor. Y, adem ás, en tiem po de revolución hay m ar­
gen p ara  to d as las activ idades.

La in iciativa no consiste en d iv id ir los esfuerzos 
ni en recom enzar, cad a  uno á su m anera, la obra 
del vecino. Cuando la revolución rusa, por ejemplo, 
si en lugar de sublevarse unos pueblos tras  de otros 
se hubieran insurreccionado sim ultáneam ente, la 
autocracia , aco rra lada, hubiera luchado con muchas 
m ás dificultades para rpdnéii'lris l a reunión d©=tos- 
esluerzos en ciertos caso s— sobre todo en revolu­
ción— puede d a r sus resu ltados. — Lo que se deduce 
de todo esto es que, al trab a ja r  individualm ente con 
arreglo á  la p ropia inspiración, no debe desintere­
sarse  de la ob ra  del vecino. Hay que a lia r el indivi­
dualism o m ás legítim o con el asociacionism o que se 
im pone: he aqu í la  fórmula de todo estado social 
que quiere vivir. Es preciso, pues, que en m om entos 
de revolución las in iciativas individuales sepan sos­
tenerse y ayudarse.

Paria.

Burguesía Socialista
He sido un curioso del socialismo. No he estu­

diado gran cosa de sus doctrinas, porque su parle 
científica me ha sido repulsiva; además, las ideas 
me parecen menos interesantes que las cosas y que 
los hom bres; pero si no su aparte dogmática, he 
observado los que siguen esas doctrinas.

De los socialistas, los unos, los intelectuales, en 
casi todos los países, son, en su mavoría, una c.olec- 
etrtív d<\' jTrófftsTTfTS ' pedai iTPST 'lTo's' Títí'irs streíSlíStás, 
los obreros, son, como digo, los burgueses del por­
venir; forman una burguesía en germen, que viene 
llena dé malos instintos, con toda la petulancia y la 
inm oralidad de la actual, con el mismo entusiasmo 
por discursear, con las mismas prácticas viejas del 
sistem a parlam entario.

Llam arse compañero ó su señoría, es lo misinoj 
en compañero hay como una falsa humildad, y en 
su señoría como una falsa nobleza; pero es igual.

O tra belleza tiene el socialista. Se ha convencido 
de que el honor caballeresco, v la Patria y la ban­
dera, son farsfts; ha perdido estas tradicionales 
nociones; pero, ¿ q fié  ha tomado á cambio de éstas? 
N ada, absolutam ente n a d a ; asi que el socialista 
actual, no hablo del obrero ilustrado, sino del socia­
lis ta  vulgar, está en camino de ser, sino un granuja, 
un perfecto egoísta.

Este egoísmo del socialista se observa en sus 
m ítines; asi como en las reuniones anarquistas se 
oye hab lar de los mendigos, de los niños, de las 
p rostitu tas, con un sentimentalismo delirante, en 
los socialistas no se ove hablar m ás que de obreros 
y  patronos. Todo lo demás es letra m uerta; y e sq u e  
esta  burguesía que nace hereda-todos tos instintos 
egoístas de esta  o tra  burguesía que vive.

Dada la adoración por el n ú m e ro  y por la masa 
que boy se siente, yo me figuro que el porvenir será 
socialista; pero, á pesar de eso, siento una antipatía 
profunda por esa doctrina y por ese partido, que 
trae  la glorificación de la m anada, el apabullamiento 
del individuo por los demás.

P ió  B a r o ja .

Últim a h o ra
El estado de sitio ha sido de» 

clarado en Buenos Aires.
LA PROTESTA y LA BATA» 

LL A han sido secuestradas y pro» 
hibida su publicación.

Numerosos anarquistas fueron 
arrestados.

¡Solidaridad con ellos!
J u a n  G r a v e .


